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NUESTRA SEÑORA DEL CAMINO. EXCELSA PATRON A DE LEON 
El León oí( h 
E nclavada en la confluencia de los ríos Torio y Bernesga, la actual ciudad de León fué po-blada desde los más remotos tiempos de la historia, encon^ 
trándose en sus proximidades vesti-
gios de todas las civilizaciones pri-
mitivas hispánicas . Su privilegiada 
s i tuación dió lugar a que en ella se 
emplazara el C a m p a m e n t o Perma-
nente de la Legión Vi l , aproximada-
mente en el año 70 de Jesucristo. 
Así pues, desde hace muy cerca de 
2 000 años . León es un nombre entron-
cado en lo más hondo de la historia 
de España, sujeto y actor en todas las 
vicisitudes de la vida nacional, prota-
gonista primero en la epopeya de la 
Reconquista y cuna de la maravillosa 
unidad ibérica que había de florecer 
bajo los Reyes Catól icos . 
La ciudad es el centro geográfico y 
natural de una extensa provincia, cu-
ya polifacética variedad semeja reunir 
en su contorno cuanto de bello existe 
en la naturaleza 
Poblada por una raza sobria y auste-
ra, parca en palabras, si bien pródiga 
en sangre cuando lo serio y fundamen-
tal está en juego, es madre orgullosa 
de una inagotable teoría de nombres 
heró icos que, comenzando con un Gen' 
turión San Marcelo, mártir de la Le-
gión VII , cont inúa a lo largo de los 
sig'os con los O r d o ñ o s , los Alfonsos, 
aquel Guzmán el Bueno-ejemplo en 
una historia ejemplar-y los orgullo-
sos y esforzados Osorios y Q u i ñ o n e s , 
los Santocildes de la "francesada", 
tantos y tantos más , que cierran, con 
gallardía de arcángeles , los cuatro mil 
enmaradas con rojas rosas en sus pe-
chos, hoy guardia eterna de luceros, 
ca ídos a lo largo y a lo ancho de nues-
tra Cruzada en las banderas de la Fa-
lange leonesa. 
Estos hombres, duros y fieros en eí 
combatir, son los mismos que, enca-
lleciendo sus manos en el diario tra-
bajo, han hecho de nuestra tierra algo 
tan maravilloso y evocador por su pa-
sado, sin cerrar por ello los caminos 
del futuro que es, gracias a Dios, so-
berbia promesa. 
Aquella ciudad, vieja y recoleta, 
agrupada en apretado abigarramiento 
de casucas en torno a las viejas pie-
dras del pasado; aquel pueblín de vein-
te mil almas que vió nfcer al siglo 
actual, se ha t r a n s f o r m a d o - ¡ o h , so-
bada metáfora de la crisálida! —en la 
moderna ciudad de hoy, donde sesen-
ta mil leoneses ofrecen diariamente a 
pueblo/afa-
mios 
rriente del tráfico moderno, alzan or-
gullosas SL^f^aeh^das, con la nobleza 
veitical de s\ 
bables de nuevos 
Esta fiebre con! 
ciendo todas las d 
riales e inclemenc 
de León un ritjnp 
y argamasa, i|ma s imonía úe\x)iepTa, 
de polvo y de ladrt^W que sóvo ápsa 
^cuando el sol ptrKÍente desaAar^ce 
- tras las cuestas de Trobajo. ( \ 
Y estas casas se llenan; y en^sus 
bajos nacen todos los días nuevas em-
- presas que cantan, con la luz fluores-
cente de sus escaparates, un himno al 
trabajo, y al espíritu creador de los 
hombres de esta tierra, inagotables en 
su trajinar, serios, callados, que, bajo 
la moderna chaqueta del ciudadano, 
escanden pechos hechos para la CO' 
raza y, en su almario de cristal, un 
respeto al honor, nacido en aquellas 
épocasx^éí $ue la palabra y el apretón 
de manraWa^i-sunico título escrito 
la Patria el ejempi 
noso y unido. 
Las viejas callei tortuosasy^»t)m-
brias, han c e d i d o ^ j o € S 6 a amplias y 
so le i^aS^a»«f í íd^( maj^ífrcamente 
pavinTCntadaSje-íiumijdrtuias. en cuyas 
márgenes, mirándose en la rauda ce-
de un ne 
Y en 
rras que fker ^ 
dos, nacen \ -p 
de nociré — 
Primero fue 
con la guerra q 
ción industrial 
irr«<Wo\en aquellas tie-
uWWs o jugosos pra-




^ fs, de todo: fun-
diciones, talleres, ser?Wíf s, y las mil 
y mil actividades que pide nuestra cre-
ciente mecanización 3' el complicado 
vivir actual. Hoy es la fábrica de Peni-
cilina. .. mañana, en el alborear de la 
era atómica. . . . Dios dirá. 
Y la Capital impone su ritmo a la 
Provincia, que no se duerme en los 
laureles. Y surge la emulac ión de 
Ponferrada, la villa dormida a la som-
bra de un ruinoso castillo templario. 
mmm¡n* 
* i a mi 

«...que euaíro espigas mírseas g flacas.... 
qtie despierta un día entre el fragor 
de los barreno^ de sus minas y añade 
a los timbres de gloria de su escudo 
el honor de marchar codo a codo —ni 
un paso adelante, ni un paso atrás — 
al mismo ritmo que la O p i ^ a l . 
Y el paisanuco piensa, igual que el 
atildado ciudadado, que el futuro es 
suyo Nacen los regadíos en antaño-
nas t'erras que, durante siglos, ofren-
daron a Dios SU requemada faz, sin 
m á s agua que la que el cielo permit ió 
caer, ni más fruto que cuatro espigas 
mrseras y flacas — hambre de ham-
bres-cargadas con el peso ilusorio 
de unos granos apenas existentes. 
Donde no lleg^ el agua de los pan-
tanos, nuestro labradcr instala el mo-
derno ingenio que hubiera provot tico 
pesadillas en los recios cerebn s de 
sus abuelos, y extrae - a golpe de 
kilovatios o de octanos-e l riego que 
ha de fertilizar suVé^éirrasA \ \ 
E n la aldea, la viejuca que ssraba 
fuerzas de sus setenta inviernos para 
cuajar la mantequilla en el arrítmico 
vaivén del odre, se ve i n s u s í l ^ c ^ p o r 
la moza garrida, ciclista y pinturera, 
que porta sus jarros diariamente a 
una central con aire de quirófano — 
autoclave, batas y c o f i a s blancas, 
guantes de goma— que elaborará un 
producto, h o m o g é n e o en olor y sabor, 
que, envuelto en celofana y cartón 
multicolor, llevará nuestro nombre a 
cientos de k i lómetros . 
E l pastor - estampa milenaria en-
tre sus pieles— permanece invariado 
a través de los a ñ o s , oteando con 
aire señero y adusto de caudillo, — 
erguido sobre un risco— el pacifico 
pacer de sus rebaños . 
Y este es León: Viejo, como la 
gloria blanca de su Catedral. Multi-
color, como las centenarias vidrieras 
de la Pulchra. Nuevo, y gigante como 
la maciza estructura de hormigón de 
sus pancanos. Historia y economía 
polít ica. Plano de estudio arquitectó-
nico con coraje de fiel infantería. 
Y vamos con lo prosaico: 
L eón es la tercera Provín( nadera de Hspam des laderas de sus moni pacen más de deYUcL.. mil cabezas de ganado 
N O . Por las veredas y cañadas de 
Mis valles» trashuman s e i s c i e n t a s 
^hu^ienta mil O V E J A S E n los ris' 
^e«is de su agreste geografía triscan, 
ágiles yv musculosas, ciento treinta 
mil U A B R A S . E n los cercos de pie-
dra oe pabia, donde se h izo c a r -
ne la yegua del Cid al feliz augurio 
m 
su estirpe 
en más de 
v e i n t i d ó s 
m i l hijos. 
A l l í están 
los raros e 
impagables ejemplares del mundial 
mente afamado G A R A Ñ O N L E O -
N E S . Por la ancha s"perficie de la 
tierra de Campos, entre dorados ma-
res de espigas ^ t i e r í ^ s de pan llevar — 
en reñida y¿y6tor] 
con los cab^floiyáe í 
tractor. ara^n/y_lf^r 
mi l M U L A S f ( ¿ Z 
otras Pr 
Los producios 
p o r t a n t í s i r ^ capítulo *n 





s de quince 
oneses, im-
1 acervo de 
ercial c o n 
ariopinto como su geografía, 
áspera sierra en el Norte, fér-
tiles valles en el Bierzo. se-
cos páramos centrales, sur-
cados de umbrías riberas, 
'hicíaS, han sido, en 1951, 
cuatro mil dchocientos cincuenta \j 
seis qm.nímes métr icos de leche con-
densada; ochocientas cincuenta de 
quesos de diversos tipos y dos mi l se-
tecientos cuarenta y dos de mante-
quilla, de calidad única v excelente., 
con una pureza de elaboración y selec-
ción de componentes que constituye la 
base de su rrédito E l promedio anual 
de leche producida es ^e ciento quince 
millones de litros. / / / , 
; / / / 
táreas y más 
de pastos 
duro y set 
templad 
baja tierra 
inacabables trigales de Campos, h e c res soles veraniegos y prolongado» 
ireas de bosques y 
como sus climas — 
/paramera, húmedo y 
:algias gallegas en la 
ia( con los abrasado-
. . . ásperas sierras en el noríe. . . 
meses invernales de nieves y de hielo 
en ia montaña, función y conjunto de 
esta geofísica, así es el campo leonés. 
E l t r igo base del sustento humano, 
acapara más de 
noventa y cua-
tro mil hectá-
reas de nuestra 
Provincia, con 
una producción 
media anual de 
o c h o c i é ntos 
q u i n c e m i l 
quintales métri -
cos, siendo la 
octava e n e l 
índice general de 
p r o d u c c i ó n de 
todas las Provin-
cias españolas . 
La c e b a d a se 
d i s t r i b u y e en 
unas doce mi l 
h e c t á r e a s , con 
tienen en sesenta y 
cinco mil h e c t á r e a s 
de secanos montañe-
ses y maragitos. 
Pero la producción 
que caracteriza nues-
tro campo, que esti-
mula al labrador para 
poner en regadío nue-
vas tierras la que pésa 
deforma fundamental 
en el mercado ibérico, 
es la r e m o l a c h a . 
E n diez mi l qui-
nientas h e c t á r e a s de 
nuestras mejores tierras regadías se 
han cosechado en 1952, doscientas 
ochenta mi l toneladas de r e m o l a -
c h a a z u c a r e r a , con una noueza sa-
una producción 
SI trigo, base del susíenío Kumano 
media anual de ciento ochenta y cin-
co mi l quintales m é t r i c o s . 
Trescientos sesenta y cinco m i l 
quintales métricos de c e n t e n o se ob-
carínica media del diez y seis y medio 
por ciento, que han tenido trabajando, 
a pleno rendimiento, durante una cam-
paña de duración doble que la normal, 
qtustma rtoera 
a nuestras tres fábricas azucareras de 
León, La Bañeza y Veguellina. 
La riquísima ribera del río Orbigo 
produce más del setenta por ciento de 
los o c h e n í a y s i e í e mil quintales mé-
tricos, de a lub ias , sembradas en unas 
í res mil ochocientas h e c t á r e a s . 
G a r b a n z o s , alimento casi diario 
de nuestras familias campesinas, se 
cosechan en cantidad superior a cua-
renta mil quintales métr i cos , sobre 
una superficie de unas seis mil hectá-
reas. 
E l v ino. Los vinos leoneses están 
también sometidos al denominador 
común de variedad que rige en todas 
nuestras producciones Desde el clare-
te "ojo de gallo", de 13 grados alcohó-
licos que crían las cepas bercianas, 
hasta el blanco, espeso y amargo de 
Valencia de Don Juan, son tantas sus 
clases y bouquets, que constituirían la 
felicidad de un catador, h'n términos 
generales, son quinientos diez mi l los 
hectó l i tros de vino que anualmente se 
elaboran, extraídos de las cepas que 
cubren cuarenta y dos mi l h e c t á r e a s 
de nuestro sue lo /V v \ \ 
L a pa ta ta . - L a superficie q u e 
nuestra Provincia dedica al cultivo de 
este tubérculo es, aproximadamente, 
de catorce mi l setecientas h e c t á r e a s , 
con una producción en 1951 de un m ú 
l lón cuatrocientos 
quintales métr i cos . 
veinticinco m i l 
El porvenir c / e nuesiros campos 
a máxima preocupac ión del 
nuevo Estado, creando por to-
das partes fuentes de riqueza 
que contribuvan a elevar el 
nivel de vida del país, ha en-
contrado una ferviente colabración 
en las gentes leonesas, enamoradas 
de su campo, al que cuidan con mi-
mos maternales, que han iniciado, 
tanto en forma colectiva a través de 
de nuestros Grupos de Colonizac ión , 
como individualmente, o amparándo-
se en las grandes obras hidráulicas es 
tatales una amnlia acción de incre-
mento de los regadíos . 
E l pantano de LUNA, obra gigante con 
un presupuesto cifrado en más de dos-
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sD)o)la cifr diez 
y ocho millones, em-
balsa dos millones de 
metros cúbicos , con 
una puesta en riego 
de cinco mi l quinien-
tas h e c t á r e a s . 
L o s c a n a l e s del 
O R B I G O , el B a j o 
del B I E R Z O . el del C Ú A y la Represa 
de B A R C E N A , están poniendo en rie-
go diez mi l seiscientas h e c t á r e a s . 
Ello totaliza, conjuntamente con otras 
pequeñas obras privadas, cincuenta y 
nueve mi l setecientas cinco hectá-
reas de nuevo regadío , obtenidas por 
construcciones hidráulicas. 1 
Pero la iniciativa privada no des-
cansa, y al amparo de la Legislación 
Protectora de reservas agrícolas, por 
medio de motores eléctricos , se riegan 
La Industria 
N uestra potente industria, iniciada en c\ primer cuarto de este siglo por las fábricas azucareras, ha seguido un 
ritmo ascendente e incan-








i l j jdscientas h e c t á r e a s que, 
as dos mil novecientas regadas 
tores de explos ión , hacen un 
de ocho mil cien, cuyas aguas 
son la recompensa al esfuerzo indivi-
dual de sus propietarios. Así pues, los 
R E G A D I O S N U E V O S , entendiendo 
por tales los realizados desde 1936 
hasta la fecha, alcanzan la cifra de se-
senta y siete mi l ochocientas cinco 
h e c t á r e a s , cuyo valor, comparativa-
mente, se h* sextuplicado. 
TRAClTA>v>4¿^£Í^e i^3^v*nc 'a ^e 
nuestra Patria. E í pasffdo^a|io fueron 
extraídos un rmffán-^íeV^u^ 
trescientas no/^enr^^d^ionetodas 
de este combustible, con|ut^atnente 
con un mi l l ón ciento SCÍS m i l qui ' 
. . . la primera proometa minara de aníraeitas 
nientas noventa de hulla, cuya pro-
Hncción ocupa el segundo lugar en la 
Nacional. v \ V \ \ > \ 
L a producción de energía eléctrica 
reviste magnitudes de interés nacio-
nal, desde la puesta 
en marcha en Pon-
ferrad» de la enor-
me C e n t r a l T é r -
mica de Compos-
tilla, propiedad de 
la E . N. A S . A . a l 
propio tiempo que 
las centrales de pie 
de presa de los B a -
r r i o s de L u n a y 
Villameca c o n t r i -
buyen a normalizar 
la producción hi-
droeléctrica, ^ t í q 
Dos importantes 
fábricas de cemen-
to en Toral de los 
Vados y Arbas del 
Puerto, fábricas de 
Aglomerados y bri* 
quetas: fundiciones e 
instalaciones meta -
lúrgicas que, ligadas 
en un próx imo futuro 
a la explotac ión del 
Coto Wágner de Pofi-
ferrada, nos situarán 
a la cabeza de la pro-
ducc ión s iderúrg ica 
española . 
Industrias alimenti-
cias, basadas en pro-
dnctos de abolengo, 
modernizadas y me-
canizadas escrúpulo^ 
sámente , tanto deri-
vadas de la agricul-
t u r a - c ó n s e r v a s vege-
tales y frutos, las famosas manteca-
das de Astorga- como de la ganadería 
—lácteas y cárnicas —dan ocupac ión 
a más de dos mil trabajadores leo-
neses. 
toe clásicos barros de ^íménet de fysmús. * • 
Fábricas de Antibiót icos , de instru-
mentos eléctricos de precisión, de mo-
tores para el riego agrfco'a, así como 
miles y miles de peq- ieñcs talleres ar-
tesanos, hacen que nuestra provincia, 
sin perder su fresca lozanía labrado-
ra, pese m á s cada día en la balanza 
industrial de la Nac ión . 
Y ya que de artesanía hablamos, no 
sería justo olvidar la maravillosa cla-
b o r a d ó n de mantas, con ingenuo co-
lorido y fina textura, de nuestros ma-
ragntos del Val de San Lorenzo. 
También los c lás icos barros de Jimé-
nez de Jamuz que desparraman por 
todo el mapa de España rudas vasijas 
de vieja línea ibérica, cuya mayrr be-
lleza está, precisamente, en la limpia 
simplicidad de su forma. 
La O rqdnizdcion//Qinaical 
del Ca mpáyJLeonés 
N uestros trescientos noventa mi l campesinos se encuen-tran encuadrados en dos-c i e n t a s c u a r e n t a y dos Hermandades, de las cuales, 
ciento ochenta y tres tienen integra-
da la Junta Local de Fomento Pecuario 
y, ochenta y cuatro, las Juntas Agrí-
colas I IJ / / / i / 
\ 1 / / y jr 
Ciento veinte Hermandades tienen 
organizado Grupo Remolachero, en los 
cuales se protegen los intereses de 
veintiunmil cultivadores 
Los Servicios de Colonización de la 
Cámara Oficial Sindical Agraria atien-
den obras con un presupuesto superior 
a los quince millones de pesetas 
Nuestro Servicio de Mecanización 
Agrícola, en poco más de seis meses, 
ha realizado con sus seis tractores. 
Setae son lae nueoae casas de nuestros campesinos;.. 
V 
seis trilladoras y sus equipos de labo-
reo mecánico , cuatrocientas cínctien-
ta y cuatro hectáreas de labranza pro-
funda y trillado un mi l lón cincuenta 
mil novecientos ve int i sé i s kilogramos 
de trigo. 
Nuestra Obra de "Previsión So-
cial", a través de sus^doscienías ¿rem-
ta y cinco Correspepsalías, p a g a 
anualmente m á s / d e díepfocho millo-
neaTde.ptese^flS a í /yé ipupié ie mil cm-
c u e n t a ' y w e s Á w f S v i i a d o s . 
El l unsmo 
Pocas regiones, en este paraíso del turista que es España, reu-nirán, en su arrugA^a piel#tan-ta belleza natural.^ít^^pCQpio tiempo que unteírforo 
gico y una riqueza h|st!ói 
nuestro León. 
Las viejas calles convej 
encrucijadas que nos hab^a 
de chambergos y tizonas, npS.' 
en esa dulce hora del atardedw^V 
glos que se fueron, a casas con blaso-
nes, cobijo de aquellos fieros caballe-
ros que empenacharon lanzas con ca-
bezas de moro. 
Y admiramos . Admiramos el prodi-
te grandeza de los Picos de Europa, 
que empeñecen todo lo que les rodea, 
gio plateresco de Sa 
mos la maravilla eq 
de nuestro Consisto 
limpia grandeza d 
Guzmanes. Y seguí 
La joya ronj^níc 




i c i o de los 
nirando . . 
es nuestra 
idoro; panteón 
de Ips.caudjHos le&fós^s, de aquellos 
reyes-qtre fueron ^«pB^rtiTos guerreros 
sin dejar de /ffitj HÍ&ZQS castella-
nos. Nos extásjariios ante la Cate-
dral, florido encáje del mejor gótico 
español, para/sál ir de nuestro arro-
bamiento ct)niemplando la imponen-
J3as mejas ealíes. . . 
recordando la inmensa proporción de 
la creación Divina. 
Viejos Monasterios: Carracedo, San 
Miguel de Escalada, San Pedro de las 
Dueñas . 
Castillos, como el de Ponferrada, 
• •••• 
ÍÍ 
el de Valencia de Don Juan, el de Peña , 
Ramiro en Villafranca /O 
Prodigios de claro estilo mudéjar, cerno 
San Tirso y San Lorenzo de Sahagún. Mo-
numentosry m á s monumentos que llevan t n 
el oro de sus viejas piedras la limpia ejecu-
toría de un pueblo que, pese a su riqueza 
actual, nunca se olvidará de su pasado. 
Y este es León. . . tierra vieja 
y tierra nueva. 
Pantanos y Catedrales. 
Guerrero y labrador. Este 
es León, vario, multicolor y 
prtlíforme, único solamente en 
su destino y en la total entrega 
de su vida a esta Patria de la 
que es joya impar. 
.la maramlla equilibrada t j clásiea dejiuGSÍro consistorio. 
^Supíemento cíe T) edifacío 
por ía 5^eíegaeión ^ro^ineíaí cíe ^Sincíieafos. 
LA NUEVA BARRIADA «HOGAR NACIONAL SINDICALIST 
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